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Los interesados en el arte popular tam­
bién encontrarán respuesta a su interés, 
con la lectura de “Arte mexicano o arte 
en México”, “El arte popular”, “La pro­
tección de las artes populares” y “El arte 
popular mexicano”, artículos en donde 
estudia su importancia, como “una de 
las manifestaciones más características del 
espíritu de México”, define el arte po­
pular y describe sus condiciones actuales.

Por último, es preciso felicitar al de­
partamento de publicaciones del Institu­
to por el formato agradable y moderno 
con que editó Indigenismo; aunque, la­
mentablemente, la tirada — 2 000— re­
sulta limitada, insuficiente para fines am­
plios de difusión en escala nacional.

L e o n e l  D uran  S.

P a u l  M. Sw e e z y : Teoría del desarrollo 
capitalista, Fondo de Cultura Económica, 
México, 1958, 431 pp.

El p r e s e n t e  libro , cuya primera edi­
ción en inglés se realizó en 1942, es una 
reedición de la obra publicada en espa­
ñol por el Fondo de Cultura Económica 
en el año de 1945. Dada la importancia 
de esta Teoría del desarrollo capitalista, 
su reedición constituye un hecho de in­
dudable interés, en virtud de que esta 
obra realiza un excelente estudio ana­
lítico de la economía política marxista 
poniéndola en relación con los grandes 
economistas clásicos y con varios de los 
modernos. En la Introducción Sweezy 
nos hace ver que la economía académica, 
vulgar, tiende a convertir las categorías 
económicas en universales e indetermi­
nadas; el salario, verbigracia, es abstraído 
por ella de su funcionamiento real y con­
creto —sin considerarlo como rasgo pecu­
liar del asalariado moderno—  con el pro­
pósito de hallarlo en todas las épocas

históricas. Aunque los panegiristas del 
capitalismo ya no alaban, por lo gene­
ral, de modo directo sus instituciones 
(estas loas “eran demasiado vocingleras 
y obvias” ), justifican el régimen burgués 
mediante una serie de estratagemas más 
o menos ingeniosas. La economía bur­
guesa, por ejemplo, hace lo siguiente: 
toma los conceptos económicos del len­
guaje corriente, les extrae el contenido 
social-evolutivo y las categorías formales 
que resultan de ello las aplica indistin­
tamente a toda clase de sistemas econó­
micos. Ante este estado de cosas (re­
presentado en la actualidad por econo­
mistas como Lionel Robbins y muchos 
otros), Sweezy ha decidido abandonar el 
terreno de la economía ortodoxa, aca­
démica, para explorar una forma más rea­
lista de emprender el estudio de los pro­
blemas económicos. Se interesa, entonces, 
por la economía asociada al nombre de 
Karl Marx.

La Teoría del desarrollo capitalista se 
divide en cuatro partes: Valor y Plus­
valía, El proceso de acumulación, Crisis 
y depresiones y El imperialismo. Cons­
ta, además, de dos apéndices: el primero, 
de Shigeto Tsuru, sobre Los esquemas 
de la reproducción, y el segundo, de 
Rudolf Hilferding —el escritor austríaco 
de quien se sirvió Lenin en su obra El 
imperialismo, fase superior del capitalis­
mo— sobre La ideología del imperialismo.

Sweezy destaca en la primera parte 
la importancia del método que Marx uti­
liza en sus investigaciones económicas. 
Este método, o sea el uso de la abstrac­
ción, consiste en poner de relieve lo esen­
cial en un fenómeno o conjunto de fe­
nómenos para hacer posible con ello un 
análisis acucioso y detallado. Nuestro 
autor hace notar que “el propósito legí­
timo de la abstracción en la ciencia social 
no es nunca alejarse del mundo real,
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sino más bien aislar ciertos aspectos del 
mundo real para fines de investigación 
intensiva.” Algunos, por no comprender 
el método de abstracción del autor de 
El Capital, lo han malinterpretado; res­
pecto a la “ley de la miseria creciente 
del proletariado”, por ejemplo, hay mul­
titud de antimarxistas que afirman que 
esta predicción es falsa, y hay muchos 
marxistas (verbigracia Alex Bittelman y 
V. J. Jerome) que sostienen lo contrario. 
Según Sweezy, ambos falsean a Marx 
porque éste no pretende hacer de ningún 
modo una predicción necesaria. Cuando 
el socialista alemán dice que la ley de la 
miseria creciente es “la ley general ab­
soluta de la acumulación capitalista” la 
palabra “absoluta” posee el significado 
hegeliano de abstracto y la palabra abs­
tracto, como vimos, alude en Marx al 
hecho de poner de relieve lo fundamen­
tal de un fenómeno en un momento de­
terminado para examinar cuidadosamente 
su estructura.

Después de analizar la metodología 
marxista, el autor de este libro hace un 
estudio de El problema del valor cua­
litativo y El problema del valor cuanti­
tativo en relación con las mercancías 
En un caso le interesa el valor de uso 
y la producción individual y en el otro 
la cantidad en que se cambian unas mer­
cancías por otras y las leyes que rigen 
esta operación. Antes de entrar a la 
segunda parte, Sweezy dedica un capí­
tulo a Plusvalía y capitalismo donde so­
bresale, como clara y eficiente, la ca­
racterización que se hace de la forma­
ción social burguesa. Aquí se nos dice 
que, en el capitalismo, “no sólo las re­
laciones entre propietarios, sino también 
las relaciones entre propietarios y no pro­
pietarios (asalariados) tienen el carácter 
de relaciones de cambio.” Esto nos hace 
ver que lo primero, las relaciones entre

propietarios, es una nota peculiar de toda 
producción de mercancías, y que lo se­
gundo, las relaciones entre propietarios y 
asalariados, es un factor esencial del 
mundo capitalista. En este capítulo, para 
hallar el origen de la plusvalía, Sweezy 
—siguiendo a Marx— señala que la plus­
valía no puede surgir del proceso de 
circulación de mercancías: “Si todos pre­
tendieran obtener una ganancia elevando 
sus precios, digamos en un 10%, lo que 
cada quien ganara como vendedor lo 
perdería como comprador.” Como el va­
lor de las mercancías surge del tiempo 
de trabajo socialmente necesario para 
producirlas, la plusvalía brota, por tanto, 
del plustrabajo o trabajo excedente que 
el asalariado entrega al capitalista. Tres 
puntos son también interesantes en este 
capítulo: los que se refieren a la tasa 
o cuota de plusvalía, a la composición 
orgánica del capital y a la tasa de ga­
nancia. La tasa de plusvalía “se define 
como la proporción de la plusvalía res­
pecto del capital variable”, o sea el mon­
to de capital que el propietario dedica 
al pago de salarios. La magnitud de la 
tasa de la plusvalía es determinada por 
tres factores: la duración del dia de la­
bores, la cantidad de mercancías que en­
tran en el salario real y la productividad 
del trabajo. La tasa de ganancia es “la 
proporción de la plusvalía con respecto 
al desembolso total del capital” .

La segunda parte del libro trata de 
El proceso de acumulación. Se inicia este 
capítulo con el estudio de la acumula­
ción y de la reproducción simple. Esta 
última consiste en la operación del ca­
pitalista que, en lugar de reinvertir sus 
ganancias -—o mejor dicho, su plusvalía— 
en nuevo capital constante y variable, o 
sea en medios de trabajo y salarios, las 
invierte en el consumo. Es claro que 
“la reproducción simple implica la abs­
tracción de lo más esencial en el capita-
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lista, a saber su interés en ampliar su 
capital.” Pero Marx analiza esta repro­
ducción simple antes de la reproducción 
ampliada que caracteriza la acumulación, 
en un sentido puramente metodológico. 
Sweezy hace notar aquí que la idea mar- 
xista de que “el lujo entra en los gastos 
de representación del capital” contiene 
una interesante prefiguración de la doc­
trina del “consumo conspicuo” de Thors- 
tein Veblen, tal como la expone éste en 
su Teoría de la clase ociosa. Además, el 
marxismo opone otros argumentos a la 
teoría del burgués ascético y abstinente, 
a la teoría del capitalista ocupado y pre­
ocupado tan sólo en la reinversión. “Se­
gún la teoría de la abstinencia, es penoso 
para el capitalista ‘abstenerse’ de con­
sumir a efecto de acumular, y, por lo 
tanto, el interés del capital debe consi­
derarse como el necesario galardón de 
cada abstinencia. Contra esto Marx sus­
tenta la opinión de que acumular capi­
tal, es decir, acrecentar la riqueza pro­
pia, es un fin positivo y lleva consigo, 
tanto como el consumo, ciertos ‘place­
res’. Sería exactamente tan lógico ■—in­
dica Marx— ver en el consumo una 
abstinencia de la acumulación, como lo 
contrario.” La reproducción ampliada, a 
diferencia de la simple, consiste en divi­
dir la plusvalia en tres partes: una, que 
consumen los capitalistas, otra, que se 
agrega al capital constante y una final 
que se suma al variable. El ejército de 
reserva del trabajo está formado por los 
obreros desocupados que, con su compe­
tencia en el mercado de trabajo, ejercen 
una presión hacia abajo en el nivel del 
salario. Marx dice que este ejército de 
reserva es “el pivote sobre el cual opera 
la ley de la demanda y la oferta del 
trabajo.”

La tercera parte de la obra trata de 
las crisis y depresiones. Lugar impor­
tante ocupan en esta sección del libro

las crisis que provienen tanto de la des­
proporcionalidad como las que provienen 
del subconsumo. También debe mencio­
narse el capítulo llamado “La controver­
sia sobre el derrumbe”, donde se estudia 
la posición de varios pensadores respecto 
al problema de las crisis y depresiones, 
como Bernstein, Tugan-Baranowsky, Con­
rad Schmidt, Kautsky, Louis Boudin, 
Rosa Luxemburgo y Henryk Grossmann.

La última parte de este libro trata de 
el Estado, del capital monopolista, la 
economía mundial, el imperialismo, el 
fascismo y termina con el capítulo “Mi­
rando hacia adelante.” La importancia 
radical de esta obra estriba en que al 
mismo tiempo que es una exposición cla­
ra y penetrante del pensamiento marxista 
que encontramos fundamentalmente en 
la Critica de la Economía Política y en 
los tres tomos de El capital, es una polé­
mica con las principales escuelas acadé­
micas y burguesas de la actualidad. No 
es una obra que se dedique a repetir 
las tesis fundamentales del marxismo sino 
que, con espíritu innovador, crítico, en 
una palabra, marxista, se coloca frente 
al propio Marx en una actitud de pro­
fundo estudio y revelando algunas fallas 
u omisiones del escritor alemán.

E nrique González Ro jo

Alfonso Q uiroz C uarón. La Criminali­
dad en México. Cuadernos de Sociología. 
Biblioteca de Ensayos Sociológicos. Insti­
tuto de Investigaciones Sociales de la 
UNAM. 110 pp.

Estaba haciendo falta en México, con 
apremio, un análisis estadístico con la ri­
gurosidad científica del que ahora nos 
presenta el eminente criminólogo Alfon­
so Quiroz Cuarón, basado en el estudio 
objetivo de los datos estadísticos que, so­


